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         I.- Escribe Aristóteles en su Política
que "el Estado no es virtuoso sino cuando lo son todos los
ciudadanos que forman parte de él". En efecto, sólo las personas
son sujetos de libertad y de responsabilidad. Y sólo la
concertación de la libertad y la responsabilidad de las personas
­exigencia interna de la sociedad civil más que tarea estatal-
puede crear una conciencia de ciudadanía, positiva y audaz.


         
         Según esa perspectiva, la ética
ciudadana es una elaboración, una aplicación y un compromiso
permanente, pero personal, en la búsqueda del bien común. Una
búsqueda que debe hacerse a través de comportamientos cívicos
valiosos, tanto individuales como asociados. Por eso, ética
ciudadana quiere decir, antes que nada, ética desde la libertad de
cada uno y desde la libre asociación, nunca desde el dictado del
poder.


         
         Tan noble propósito tiene como objetivo
central la convivencia en paz, como bien al que todos aspiramos,
siempre que sea el resultado de la justicia y de la solidaridad.
Pero como tarea de libertad, sus formulaciones ­que comparten
elementos comunes de la verdad- no excluyen divergencias
importantes que se plasman, dentro de una sociedad democrática, en
un pluralismo más o menos extenso. Esta es una razón, no la única,
para que no sea lícito que el Estado imponga una ética determinada,
aunque se disimule bajo el rótulo de la educación.

         
         


         
         II.- Aquella exigencia comunitaria,
justa y ordenada, de los hombres se inscribe en la naturaleza del
ser humano y se revela como punto de entendimiento de creyentes y
no creyentes. "No vivimos en un mundo irracional o sin sentido
(...); hay una lógica moral que ilumina la existencia humana y hace
posible el diálogo entre los hombres y entre los pueblos" (Juan
Pablo II). Y esa lógica moral de actuación individual y colectiva
está inscrita en las conciencias de las personas, en las que se
refleja el sabio proyecto de Dios. (Mensaje de Benedicto XVI,
Jornada Mundial de la Paz 2007).


         
         Tal visión antropológica propicia un
desarrollo humano integral, no viciado por prejuicios ideológicos y
culturales, que respeta las imperativos mutuos de la verdad y de la
libertad. En ese sentido la Doctrina Social de la Iglesia no es
ajena a los requerimientos sustantivos de una ética
ciudadana.


         
         III.- En el libro Ética Ciudadana, del
profesor Rafael Gómez Pérez, el lector encuentra sencillas pero
lúcidas reflexiones de todos esos planteamientos. Las bases
universales de la ética, las relaciones entre ética y política, los
derechos y deberes del ciudadano, la garantía de las libertades, la
dinámica de mayorías y minorías, la incidencia de la religión y el
laicismo, la dialéctica del patriotismo y el nacionalismo, las
limitaciones del poder..., son dimensiones de una acción cívica que
el profesor Gómez Pérez fundamenta sobre la verdad y la libertad
del ser humano tanto en lo personal como en lo social. Reflexiones
de un amplio aliento entroncadas con una tradición, clásica y
moderna a la vez, de más de veinticuatro siglos de historia de la
humanidad y por eso abiertas a los cambios de nuestro tiempo.


         
         El libro no está escrito, con
particularismo partidista, para una coyuntura concreta ­la
educación para la ciudadanía como nueva área creada por la LOE­
pero suministra importantes argumentos para ir en contra de ésa y
cualquier otra imposición estatal. En este sentido Ética Ciudadana
viene a reforzar y ampliar una anterior publicación de AEDOS
"Educación y Ciudadanía en una sociedad Democrática" que sentó los
presupuestos teóricos para discutir las filosofía política y
educativa actuales.


         
         IV.- La importancia e interés de estos
desarrollos, doctrinales y prácticos, explican que el proyecto de
Ética Ciudadana haya merecido una calurosa acogida de numerosas
personas e instituciones. Desde AEDOS queremos agradecer el apoyo
de José María Aguirre González, Isabel Bazo Sánchez, Mariano del
Castillo Rodríguez, Carlos Cremades Carceller, Carlos Egea, Martín
González del Valle, Rufino Orejas, Javier Restán Martínez y Jaime
Urcelay Alonso; así como la colaboración de la Confederación
Española de Centros de Enseñanza (CECE), Profesionales por la Ética
y Fundación Cajamurcia. Vaya también nuestro reconocimiento a
Editorial Sekotia con la que iniciamos una fructífera andadura. Y
el testimonio de admiración y felicitación al profesor Rafael Gómez
Pérez.


         
         

            
            Fernando Fernández Rodríguez
         
         


         
         

            
            Presidente de AEDOS
         
         


         
         (Asociación
para el Estudio de la Doctrina Social de la Iglesia)

         
         


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            Introducción
         
         


         
         
            
            Ética ciudadana quiere
decir Ética social, pero la moda hace que a veces se
prefiera una palabra a otra. Es también una Ética
política. En griego, política viene de
polis, ciudad.


         
         El sentido de lo político ha
derivado, en el lenguaje usual, más hacia el lado de los
dirigentes, del Poder o de los profesionales de la política, que
del pueblo, que debería ser el verdadero protagonista.


         
         Los términos ciudadanos,
ciudadanas, ciudadanía tienen sabor igualitario y evocan su
uso durante uno de los acontecimientos decisivos en los cambios
políticos modernos, la Revolución Francesa de 1789. "Todos somos
igualmente ciudadanos" quería decir que no había más títulos y
honores que ése. Aspiración siempre desmentida por la realidad: en
menos de once años, el ciudadano Bonaparte se había
autoerigido emperador. Y la mayoría de los ciudadanos
estuvo de acuerdo. Como volvió a ocurrir medio siglo después con su
sobrino Luis Bonaparte, que pasa de ser presidente de la República
a coronarse como Napoleón III. El pueblo, único depositario del
poder, ha sido crónicamente engañado por los políticos, y hay que
reconocer que muchas veces ha dado grandes facilidades para el
engaño, al no entrenarse en un pensamiento crítico.


         
         El término ciudadanía
se mueve hoy mucho, en parte debido a propuestas de varias
instituciones europeas, como el Consejo de Europa, con la idea de
favorecer el desarrollo de una conciencia de ciudadanía de la
Unión Europea, algo de más extensión que las simples
ciudadanías nacionales. Objetivo positivo, como todos los que
ayudan a salir del particularismo cerrado y de la clausura de
horizontes, pero que está muy lejos de haber iniciado su
proceso.


         
         En esos contextos europeos se
define ciudadano o ciudadana como "una persona
que coexiste en una sociedad", definición nada espectacular e
incapaz de entusiasmar a nadie, pero que tiene el mérito, ya
señalado, de servir para abrir ámbitos más amplios que el de la
nación. Se es ciudadano o ciudadana en el municipio, en la región o
comunidad autónoma, en la nación, en las uniones transnacionales y,
en realidad, en el mundo entero. Es el viejo ideal estoico:
cosmopolita, ciudadano del mundo.


         
         Este concepto más extenso de
ciudadano y ciudadanía ofrece un posible nuevo modelo para
analizar cómo vivimos juntos. Se trata, por tanto, de
traspasar los límites de la noción de "Estado Nación" y de moverse
en una comunidad que englobe el marco local, nacional,
regional e internacional en el que viven las personas. Una
comunidad que ha de ser, también por exigencia ética,
democrática.


         
         

            
            
               
               Democracia, ámbito de la
ciudadanía
            
            


            
            La definición ideal de
democracia es conocida: el gobierno del pueblo, por el pueblo y
para el pueblo. A pesar de la belleza de la frase, en la
práctica no aclara mucho, porque es patente que el pueblo no
gobierna, que lo hacen sus representantes, diputados para eso, pero
con tal margen de maniobra que el pueblo apenas se entera de algo.
En cualquier caso, el político está casi siempre, al menos en las
democracias actuales, más al servicio de su partido que al de los
electores. Por eso es preferible definir la democracia por la
confluencia de determinadas realidades, todas con igual
importancia.


            
            La primera es el
imperio de la ley, lo que hace al Estado un Estado de
Derecho, en el que todos han de cumplir igualmente las leyes;
una obediencia necesaria, como ya anotaba Cicerón, "para ser
libres".


            
            La segunda realidad es
consecuencia inmediata del Estado de Derecho: el respeto y la
garantía de los derechos humanos y de las libertades
ciudadanas.


            
            La tercera realidad es
la ausencia de obstáculos al plu-ralismo político y
social; no es que tenga que darse forzosamente un pluralismo;
la unanimidad voluntaria también es democrática, pero, conociendo
la naturaleza humana, lo normal es el pluralismo y es
antidemocrático impedirlo.


            
            La cuarta realidad es la
existencia de libres elecciones periódicas, con garantías
para ese pluralismo, así como la de una ley electoral justa.


            
            La quinta realidad es la
previsión de la limitación del Poder, tanto temporal, como
funcional. La limitación temporal no se da en muchos países donde
un gobernante, si gana las elecciones, puede gobernar durante
veinte, treinta o más años. En los regímenes presidencialistas, en
cambio, sí suele estar previsto un límite al mandato. La limitación
funcional se da por la división del Poder en legislativo, ejecutivo
y judicial. Pero, con frecuencia esa limitación no es suficiente si
no se acuerdan medidas para evitar, por ejemplo, las alianzas más o
menos secretas del poder político con determinados poderes
económicos y mediáticos. Hoy, la unión de lo político con lo
mediático, que a su vez es una fuerza también económica, crea un
Poder más abarcador y completo que el de algunos poderes absolutos
del pasado, ya que, gracias a los modernos medios de comunicación
de masas, puede conseguir una modelación o manipulación de las
opiniones, algo tanto más grave cuanto más insensible e
inadvertida.


            
            La necesaria limitación
del Poder aparecerá con frecuencia en estas páginas. Es lo más
inmediato y urgente: una efectiva limitación del Poder tanto más
necesaria cuanto que el Poder cuenta con una batería de medios para
no limitarse. En el fondo, la lucha de la democracia ha sido
siempre la del pueblo para evitar la concentración de Poder en unas
pocas manos.


         
         


         
         

            
            
               
               Historia y más que
historia
            
            


            
            Las consideraciones de
este libro se inscriben en una atención a la historia, de modo
especial a la contemporánea, a ese gran ciclo en el que aún estamos
y que comienza con la Ilustración. Por eso en estas páginas se hace
referencia a sucesos y situaciones de la historia más o menos
reciente, porque la ética, y menos quizá la ética política, no
queda elaborada de una vez por todas, sino que tiene en cuenta el
hacerse de los procesos.


            
            Por otro lado, este
libro se ha escrito desde la creencia de que hay más que historia,
es decir, desde la creencia en Dios, algo común a la humanidad
desde que el mundo es mundo y que sigue siendo, no se olvide, la
actitud de la inmensa mayoría de la población del planeta.


            
            Mucha parte del trayecto
de la ética política puede hacerse en común también con quienes no
admiten una trascendencia a la historia, pero hay momentos, en la
reflexión, en los que, si se quiere volar un poco más, hay que
fundarse en algo no sólo permanente sino eterno.


            
            Los contenidos de
religión que se tienen en cuenta en este libro son los más comunes:
un Dios creador del mundo y de los seres humanos, imagen de Dios:
criaturas racionales, libres, con iguales derechos y deberes
derivados de su misma naturaleza, dotadas de un alma inmortal.
Prueba de que estos mínimos están en la base de uno de los
elementos integrantes de nuestra cultura occidental es que muchos
antiguos griegos y romanos hubieran estado de acuerdo con ese
planteamiento. Esos elementos religiosos comunes, y mínimos,
permiten la continuidad con la cultura judía, griega y romana, que
han sido los vectores del mundo occidental y de su influencia en el
resto del mundo. Pero además permiten el diálogo entre las grandes
religiones de la humanidad.


         
         


         
         

            
            
               
               Permanencia y
coyunturas
            
            


            
            Una Ética
ciudadana responde a una reflexión que, en algunos de sus
puntos, cuenta con casi tres mil años de antigüedad. Sería miope
ponerla en relación con la coyuntura ­que pasará quizá sin dejar
mucho rastro­ de que algunos Estados europeos, entre ellos el
español, se crean en la necesidad de incluir en el programa escolar
una asignatura específica ­Educación para la ciudadanía­
que, quizá por arte de magia, enseñaría a ser ciudadanos y
ciudadanas ejemplares.


            
            Si algo es claro para
quienes tienen conocimiento de los planteamientos éticos es que no
hay mejor educación que la autoeducación, no hay mayor fuerza que
la de las convicciones. Educar es educarse. No se trata de seguir
una moda, de repetir determinadas consignas, sino de pensar. No
imponer un programa, sino presentar argumentos.


         
         


         
         

            
            
               
               Cómo enseñar la ética
ciudadana
            
            


            
            Este libro aparece en
España en un contexto en el que el Gobierno ha decretado que se
imparta, a diferentes niveles, una educación para la ciudadanía
objetada por un número creciente de familias, que ven en los
contenidos concretos de esa asignatura un ataque injustificado al
derecho de los padres a escoger el tipo de educación ética y moral
que quieren para sus hijos, como reconoce la Declaración Universal
de los Derechos Humanos y todos los tratados internacionales.


            
            Uno de los síntomas de
nuestra época, llamada posmoderna o no, pero distinta, por ejemplo,
a la que transcurrió desde la segunda postguerra mundial (1945)
hasta la caída del comunismo (1991), es la alergia a los
principios, a lo que suena a permanente y, en consecuencia, a
determinados términos.


            
            Uno de esos términos que
pueden suscitar alergia es precisamente el de Ética, a
pesar de que, por paradoja, se lo utilice actualmente cada vez más,
en determinados ámbitos intelectuales y de Poder, para tratar de
encontrar un sustituto de la Religión. A base de insistir
en lo ético, pero de manera coyuntural, cambiante, relativista y, a
la vez, desde el Poder, es posible que lo ético empiece a resultar
una beatería, antipática como todos los beaterios (y no se
olvide que existen hasta beatos de lo alternativo).


            
            Sucede que la ética, que
es una ciencia práctica, ha de mostrarse en sus soluciones, en las
actitudes que engendra, en el trato justo para todos. La ética es
una de esas realidades que tolera mal el que se hable de ella con
solemnidad; más allá de las "buenas razones" (que también), la
ética se apoya en esas obras tan plenas, que "son amores".


            
            Hay tribunales que han
desestimado esa objeción, pero otros, como el Tribunal Supremo de
Justicia de Andalucía lo ha reconocido en varios casos. Esta
disparidad demuestra, como mínimo, que se trata de un problema
real. A mayor conocimiento de las verdaderas implicaciones de lo
que es una ética ciudadana, mayor conciencia de lo que es la idea
central de este libro: no es el Estado quien ha de decir qué es un
buen ciudadano; es el ciudadano quien ha de juzgar cuándo el Estado
respeta las condiciones de libertad personal, pluralismo y respeto
por las decisiones de la conciencia, que están en la base de una
concepción profunda de la democracia.

            
            


         
         


      
      


   
   

      
      

         
         1. Ética y
política


         
         En los planteamientos clásicos la
ética formaba parte de la política. Hoy es urgente vigorizar la
política con el nervio de lo ético.


         
         

            
            

               
               La posición de Aristóteles
            
            


            
            Poner en relación la ética con
la ciudadanía remite a las más importantes reflexiones que se han
hecho sobre la política y la ética. En uno de los mejores tratados
de ética jamás escritos, la Ética a Nicómaco, de
Aristóteles, en el discurrir de los temas parecería que la ética es
una cuestión antes que nada individual, personal, ya que el
filósofo trata de la felicidad, de las acciones voluntarias e
involuntarias, de qué es la virtud, de cuáles son las principales
virtudes, del placer, y, de un modo muy extenso, de la
amistad.


            
            Nada más empezar se pregunta
si en las cosas que hacemos "hay algún fin que queramos por sí
mismo y las demás cosas por causa de él". Debe haberlo, dice,
porque si lo que elegimos está determinado por algo que a su vez
está determinado por otro algo, "el proceso seguiría hasta el
infinito, de suerte que el deseo sería vacío y vano". A eso que se
quiere por sí mismo se le denomina fin último.


            
            ¿A quién corresponderá
estudiar esto? Aristóteles sorprende a la mentalidad actual
diciendo que ha de ser a "la ciencia suprema y directiva en grado
sumo. Ésta es, manifiestamente, la política". "El fin de ella (de
la política) incluirá los fines de las demás ciencias, de modo que
constituirá el bien del hombre. Pues aunque sea el mismo el bien
del individuo y el de la ciudad, es evidente que es mucho más
grande y más perfecto alcanzar y salvaguardar el de la ciudad;
porque procurar el bien de una persona es algo deseable, pero es
más hermoso y divino conseguirlo para un pueblo y para
ciudades".


            
            Y concluye: "a esto, pues,
tiende nuestra investigación (Aristóteles se refiere a la Ética
a Nicómaco), que es una cierta disciplina
política".
            
            


            
            Se entiende bien ahora por qué
Aristóteles consideraba al ser humano un zoon politikon,
un animal ciudadano, es decir, político. Pero también se entiende
que en las traducciones habituales de esa expresión se hable de
"animal social".


         
         


         
         

            
            

               
               Qué se entiende hoy por política
            
            


            
            Pocos considerarían hoy la
política "la ciencia suprema y directiva", a no ser en un sentido
muy ideal, o, como escribe un comentarista de Aristóteles "en el
sentido más noble y elevado del término". Sí, porque el sentido
usual está teñido con frecuencia de cierto matiz peyorativo y
connota dosis de astucia e interés, cuando no engaños, corrupción y
oportunismo.


            
            Si por política se entiende
"lo que hacen los políticos" casi desde que el mundo es mundo
­entendiendo a su vez por políticos los que tienen el
poder político, es decir, el poder más abarcador, general y
concreto a la vez­ se comprende la desconfianza que rodea al
concepto. En la Humanidad, hasta bien entrado el siglo XIX y en no
pocos lugares hasta hoy mismo, el poder ha sido aprovechado en
interés de unos pocos, de una clase, de una parte de la población,
dejando al resto en condiciones de inferioridad, cuando no de
servidumbre o de esclavitud.


            
            Tanto la política como sus
hechos se han contado, o historiado de modo habitual desde la
óptica del Poder, por la razón elemental de que no había apenas
política desde la óptica del ciudadano. En Grecia y Roma el enfoque
teórico de la política estaba en esa línea teorizada por
Aristóteles, de res publica, de cosa de todos. Pero la
realidad práctica, salvo algunos breves periodos, era que la cosa
pública estaba secuestrada por una oligarquía primero y después por
un imperator, cuando no por un tirano. Puede ser muy
atractiva la figura de Alejandro Magno ­entre otras razones porque
su breve vida se agotó pronto en las conquistas­, pero su
concepción de la política (a pesar de haber sido educado por
Aristóteles) distó mucho de ser democrática.


            
            Incluso cuando se abre paso la
doctrina de que el Poder, originado en Dios, va al pueblo quien lo
delega en el gobernante (y por tanto nadie singular puede ser
gobernante "por la gracia de Dios"), el planteamiento es solo
teórico.


            
            En tiempos democráticos las
elecciones fueron y siguen siendo en gran parte un gesto simbólico,
porque con su voto el ciudadano no entra para nada en los
entresijos del Poder ni en su día a día concreto. Pero, finalmente,
era algún tipo de intervención. Daba, al menos, la satisfacción de
pensar que ha sido el pueblo quien ha situado allí al gobernante. Y
daba la satisfacción, aun mayor, de poder quitarlo de ahí.


            
            La realidad completa era que,
durante mucho tiempo, sólo podían votar quienes dispusieran de un
cierto nivel de renta. Y, durante más tiempo aún, sólo los hombres,
no las mujeres. El sufragio universal sólo se abre paso en el siglo
XX, pero en el XXI hay más de treinta o cuarenta países, de los más
de ciento noventa que forman parte de la ONU, en los que el voto
está manipulado, cuando no es una farsa, como se advierte en esos
gobernantes elegidos con el 98'7% de los votos.


         
         


         
         

            
            

               
               Gestión común de lo común
            
            


            
            Hoy ya es posible adoptar una
noción de política en un nivel más alto que el simple ejercicio del
Poder. Política es, teóricamente, la gestión común de lo
común.
            
            


            
            Se dice teóricamente
porque constituye aún un ideal. Cuando se habla del ideal
democrático se piensa en una comunidad de ciudadanos en la que
todos deciden todo o, al menos, todos deciden quiénes se van a
encargar de tal o cual asunto y durante cuánto tiempo. Naturalmente
eso solo ha sido posible en comunidades de pequeño formato.


            
            Durante muchos siglos ni
siquiera se planteaba esa posibilidad de una democracia directa.
Cuando ya fue teóricamente admitido, lo numeroso de la población
exigía que la democracia fuese indirecta, no directa;
representativa; por delegados del pueblo, no por el pueblo mismo.
La forma habitual de posicionarse de esos aspirantes a delegados es
integrarse en un partido político, como militantes, y tratar de
hacer fortuna en él. (Si la expresión "hacer fortuna" sugiere
segundas intenciones, sustitúyase por "medrar", "prosperar",
"ascender", "hacer méritos").


            
            ¿Qué es, en esencia, un
partido político? Una organización particular que aspira a gobernar
el conjunto de la sociedad. El partido político es corporativista,
jerarquizado, con sus propias (y con frecuencia nada claras)
fuentes de financiación. Muchos de ellos funcionan con "listas
cerradas" para los candidatos a funciones públicas. Es la directiva
la que decide quiénes se presentan y en qué orden, es decir, la que
administra las expectativas de éxito en las elecciones. Cualquiera
que se haya movido, siquiera un poco, en el interior de la
directiva de un partido ­de cualquiera­ habrá advertido la fuerza
de las amistades, de las alianzas reales, frustradas o
traicionadas, además de la necesidad de aparentar, de no descubrir
las propias cartas... No es que el partido político sea, per
se, una realidad perversa o mal pensada. Per se es
una forma de servir al pueblo. Pero una cosa es el diseño inicial y
otra lo que casi siempre acaba ocurriendo. Esto último
forma casi una segunda naturaleza, que no es realista
dejar de tener en cuenta.


            
            Los partidos políticos han
tenido tiempo ­más de dos siglos­ para perfeccionarse, pero apenas
lo han hecho. De "listas abiertas" ­es decir, donde los ciudadanos
puedan incluir nuevos nombres­ ni se habla. A veces, si acaso ­y ya
es un cierto progreso­ se permite que los ciudadanos, subrayando
los nombres que prefieren de la lista oficial, cambien el orden
inicial. A eso se ha llamado voto preferencial.


         
         


         
         

            
            

               
               La descentralización
            
            


            
            Mientras tanto, sí se ha
progresado por otro lado en la gestión común de lo común.
Si no era posible que todos gestionaran todo, sí lo era que la
gestión política se hiciera en ámbitos más pequeños, más cercanos.
En consecuencia, se descentraliza el Poder o, mejor, la gestión del
poder.


            
            Los ciudadanos comunes siguen
sin intervenir para nada en la gestión, salvo con el voto, pero al
menos están más cerca de la gestión y si protestan resultan más
molestos para los gobernantes, porque es posible que estén ahí
fuera, gritando en la calle. No siempre tienen razón en la
protesta ­sobre todo cuando se extiende la moda de protestar casi
por principio­, pero al menos es la compensación por las veces en
las que el Poder tampoco tiene razón en su gestión.


            
            En política, como en muchas
actividades humanas, se aprenden por el viejo método de ensayo
y error. Lo que no es admisible es que los gobernantes tiendan
a pensar que y política ellos se equivocan menos que el resto de
los seres humanos. Es cierto que quienes gobiernan tienen la
ventaja de poder ver un panorama más completo, donde se advierte
mejor el juego de intereses enfrentados. Partiendo de una visión
más comprehensiva, los gobernantes están más capacitados para dar
con la mejor gestión. Pero difícilmente saben el antiguo arte, para
intentar soluciones, de ponerse de verdad en el lugar de los
afectados.


            
            Por negligencia en unos
trabajos del ayuntamiento, ha habido un hundimiento de varias
casas, en realidad, media calle, y trescientos ciudadanos se quedan
sin vivienda. Pasa un año y siguen viviendo en condiciones
precarias, en alojamientos provisionales. ¿No ha habido en ese
tiempo mejor solución que ésa? ¿Se han puesto de verdad los
gestores municipales en el lugar de los vecinos? ¿Qué hubieran
hecho si los afectados fueran parientes próximos, hijos, hermanos,
padres?


            
            Asociaciones como las de
vecinos contribuyen, por parte de éstos, a una mejor gestión de lo
común, en la medida en que representan un poder. Pero su eficacia
depende de una condición: de que no se politicen, en el sentido de
ser la correa de transmisión de un partido político determinado.
Porque los vecinos se asocian para defender intereses
comunes, con independencia de la ideología política
particular de cada uno. A veces se ha advertido que,
politizándose, la asociación consigue más ventaja, sobre todo si
llegan al poder políticos de su misma ideología. Pero, por la misma
razón, perderían esa ventaja ante el primer cambio de
gobierno.


         
         


         
         

            
            

               
               Fortalecer la sociedad civil
            
            


            
            Otro modo ciudadano de hacer
más eficaz la gestión común de lo común es fortalecer la
sociedad civil, es decir, el conjunto del pueblo que no gobierna,
la inmensa mayoría. La sociedad civil es el mundo de la libre
empresa, de la cultura, de ciudadana la enseñanza, del deporte, de
la religión, del arte... Está constituida por el amplio conjunto de
ciudadanos y ciudadanas que con su trabajo en la familia, en la
economía, en la vida social y cultural componen el verdadero tejido
social. Son quienes, con sus impuestos, sostienen la vida entera
del país.


            
            La sociedad civil como un todo
es poco más que un concepto, y no siempre claro. En cambio,
vertebrada en las más diversas instituciones y asociaciones (de las
que acabamos de ver un ejemplo en la de vecinos) adquiere una
fuerza que supone un límite al abuso de Poder, que es siempre una
tentación.


         
         


         
         

            
            

               
               El reto informático
            
            


            
            La democracia directa, sin
representantes, ha sido siempre un ideal inalcanzado. Y, de pronto,
la posible gran novedad. Como casi todo avanza, y la ciencia no se
detiene, la unión entre la informática y la tecnología electrónica
puede hacer, en un futuro cercano, que se pueda votar por Internet
o por sms. No en las elecciones políticas generales, al menos al
principio: pero por qué no en las locales, donde todo, al ser de
menores dimensiones, resulta más abarcable, además de más
inteligible por el ciudadano medio.


            
            ¿No dicen los políticos
retóricamente que desean oír la voz de los ciudadanos? La
informática permitiría realmente ­no retóricamente­
hacerlo, del modo más económico y eficaz.


            
            Se trata sólo, aún, de una
idea que requiere un amplio estudio de las condiciones de
seguridad, garantía, eliminación del riesgo del fraude... Pero el
paso principal, técnico, ya es posible. De hecho ya se hacen
numerosas encuestas por Internet o a través del teléfono móvil. Si
se quisiera el proceso hacia una democracia directa vía informática
sería factible en pocos años.

            
            


         
         


         
         

            
            
Ética y política Política y ética
            
            


            
            Es preciso, si se quiere
mejorar la opinión actual sobre la política y, por otro lado,
progresar en su verdadera naturaleza, que es la gestión común
de lo común, poner en marcha dos líneas de actuaciones: en
primer lugar, ver la política también desde el punto de
vista de la ética; en segundo lugar, avanzar cuando y siempre que
sea posible hacia formas de democracia más directa o, al menos,
hacia una mayor cercanía entre el pueblo y sus representantes. No
basta, como suelen hacer los políticos de turno, con decir que
"nuestro partido sabe escuchar a la ciudadanía". El partido, los
partidos están al servicio de la ciudadanía.


            
            Un acercamiento completo a la
realidad de la política incluye otro tipo de consideraciones:
históricas, sociológicas, económicas, antropológicas. Pero si, de
un modo gráfico, se califica la ética como la ciencia de la
honradez, la ética social afecta principalmente a la vida
política, es decir, a la honradez de la política. Es cierto que la
honradez sólo no basta, porque la política implica solucionar
problemas y para esto hace falta una específica competencia. Pero
sin la honradez, cualquier política no es digna de ese nombre. En
el libro IV de La Ciudad de Dios, San Agustín se hace eco
de una famosa anécdota sobre Alejandro Magno: "Con gracia y con
verdad, respondió a Alejandro Magno un pirata prisionero cuando
aquél le preguntaba qué le parecía el peligro que sembraba su
piratería por el mar. Con arrogante libertad respondió: Lo que a ti
te parece tener turbada toda la tierra. Sólo que a mí, por hacerlo
con un pequeño navío me llaman pirata; a ti, por hacerlo con una
gran escuadra, emperador". Y es que "remota iustitia, quid sunt
regna, nisi magna latrocinia?", si no hay justicia, los regímenes
políticos no son sino inmensos latrocinios.


         
         


      
      


   
   

      
      

         
         2. La paz,
condición y objetivo de la ciudadanía


         
         ¿Qué es lo esencial en la
convivencia política? Hay diversas respuestas que, bien analizadas,
son coincidentes o, si se quiere, complementarias. Desde una
posición genéricamente liberal, lo esencial es la garantía del
régimen de libertades personales y derechos humanos. Desde otra,
genéricamente socialista, el acento se pone en la conquista de la
igualdad, como forma de la justicia. Pero si se mira, no la
ideología, sino el sentimiento y la aspiración de la mayoría de las
personas, en cualquier época, hay que decir que lo esencial es la
paz, aunque no cualquier paz, sino la que es consecuencia de la
justicia, teniendo en cuenta que no puede haber justicia sin un
régimen de libertades, porque el mismo reconocimiento de la
libertad es de justicia.


         
         La paz es entendida, con frecuencia,
como un resultado de la política. Es eso, pero es más: es condición
de una buena política y objetivo de cualquier política. La paz es
lo básico. Nada hay más digno que la paz cuando es consecuencia de
la justicia.


         
         

            
            

               
               Ciudadanía y convivencia
            
            


            
            Ser ciudadano o ciudadana no
es más que convivir social, políticamente, cosa que está muy clara
al menos desde Aristóteles cuando se refería al ser humano como
zoon politikón, animal político, es decir, animal
social.


            
            La convivencia es a la vez un
hecho natural y un ideal nunca alcanzado del todo, si se tiene en
cuenta cómo debería ser ese vivir juntos: un vivir en paz, en
libertad, como resultado de la justicia.


            
            La paz es, pues, la condición
y el objetivo de la convivencia. No tiene sentido "juntarse" para
"enfrentarse". Paz entre las diversas naciones y paz en el interior
de cada nación. Paz, en general, para que funcione cualquier tipo
de relación humana, porque la falta de paz significa
división y la división es el inicio de la descomposición,
de la autodestrucción.


            
            Si se recorre la historia se
verá la gran cantidad de energías que se han gastado en luchas
intestinas, cuyo peor ejemplo es siempre la guerra tan mal llamada
civil. Una guerra en la que, como ya observó Tácito en el siglo I,
"no trae cuenta hacer prisioneros". Muchos progresos han sido
postergados porque la atención principal se centraba en esa lucha
de posiciones, casi siempre entre los principales de la
sociedad y a expensas del pueblo. Pocas veces el pueblo ha querido
la guerra, el enfrentamiento, porque intuye que siempre será él el
mayor perdedor, incluso en casos de victoria.


         
         


         
         

            
            

               
               Fragilidad de la paz
            
            


            
            No se puede llamar paz a
cualquier situación de calma o tranquilidad. Sólo es paz en sentido
propio aquella situación que es consecuencia de la justicia, lo que
supone, a la vez, la garantía de los derechos humanos y el
ejercicio de las justas libertades de la persona, ya sea
individualmente ya asociada con otras.


            
            La ausencia de guerra armada
no es necesariamente paz. Porque no hay paz cuando los legítimos
derechos no pueden ejercerse, cuando se prolongan situaciones de
privilegios, cuando el producto social está injustamente
distribuido abundando las desigualdades injustas.


            
            No es extraño que recorra la
historia un perpetuado escepticismo sobre las posibilidades de una
verdadera paz. Existe la tentación de dar la razón a la exageración
romántica de Espronceda en A Jarifa en una orgía: "Y
encontré mi ilusión desvanecida/ y eterno e insaciable mi deseo;
/palpé la realidad y odié la vida; /sólo en la paz de los sepulcros
creo".


            
            Pero, a la vez, también está
siempre presente en la historia la esperanza de que la paz es
posible y de que hay que trabajar continuamente por ella.


            
            Llevaba ya diez años la Guerra
del Peloponeso (tan bien historiada por Tucídides), cuando, en el
año 421 a.C., Aristófanes estrenó la obra La paz. Habían
caído muertos en Anfípolis, en 422, tanto el demagogo y general
ateniense Cleón como el general espartano Brásidas, con lo que se
pudo llegar a la paz de Nicias (diez días después del estreno de
La paz), que resultaría sólo provisional.


            
            La fértil imaginación de
Aristófanes pone en escena a un ático cultivador de viñas, Trigeo,
que, harto de las penalidades de la guerra, decide volar al cielo
(en un escarabajo previamente engordado) para suplicar la paz a los
dioses. Al llegar al Olimpo descubre que los dioses se han ido,
huyendo de la guerra. Se ha quedado al mando una divinidad menor,
Polemos ­la guerra­, que ha arrojado a la Paz al fondo de una
profunda cueva. Polemos, ya sin que nadie se limite, decide
machacar a todos los pueblos en un mortero.


            
            En fin, Trigeo, con la ayuda
de los labradores de Ática, consiguen liberar a la Paz. Hay un
regocijo general, excepto, anota Aristófanes, entre los fabricantes
de armas.

            
            


         
         


         
         

            
            

               
               La tranquilidad del orden
            
            


            
            En la dilatada experiencia
cultural de Roma, la paz sólo llegó ­y de forma provisional­ en
tiempos de Augusto, la pax augusta. En una de las tierras
conquistadas, Palestina, también con una historia continua de
guerras y, quizá por eso, con un saludo usual que invocaba la paz
­shalom­, Cristo insiste en ese registro. No solo con la
continuidad del saludo, sino descubriendo la indispensable
interioridad de la paz. "La paz os dejo, la paz mía os doy; no como
el mundo la da, yo os la doy" (Juan 14, 27). La clave de esta paz
de Cristo es el amor, como queda claro poco después. "Padre justo,
y el mundo no te conoció. Mas yo te conocí y éstos también
conocieron que tú me enviaste. Y yo les manifesté tu nombre, y se
lo manifestaré, para que el amor que me amaste sea en ellos, ¡y yo
en ellos!" (Juan 17, 25­26).





OEBPS/recursos/rec_2.jpg
Mas alla de una educacién para la ciudadania

Rafael Gomez Pérez

[ R





OEBPS/recursos/rec_1.jpg
OpiniényEnsayo

Mﬁs alla de una educacioén para la cuudadama

. Sekotia, s.I.

Rafael Gémez Pérez






